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			Introducción

			Para que toda materia sea bien entendida y notada, conviene que el razonamiento sea conforme a la condición del que lo oye.

			DIEGO DE SAN PEDRO, Sermón

			
			 

			
			LA POÉTICA DE DIEGO DE SAN PEDRO: DE LA INVOCACIÓN A LA CIRCUNSTANCIA

			La obra literaria de Diego de San Pedro ha tenido un gran reconocimiento, desde la impresión del Tractado de amores de Arnalte y Lucenda (1491) y, sobre todo, después Cárcel de Amor (1492), novela esta que en poco más de un siglo dispondría de traducciones al catalán, italiano, francés, inglés y alemán1. Cuando más tarde escriba San Pedro su poema Desprecio de la Fortuna, probablemente lo último que salió de su pluma, se lamentará de que aquella novela «no tuvo en leerse en calma». Aun así, Juan de Valdés, en su Diálogo de la lengua, al ser preguntado por la calidad de algunos libros, y en concreto por la Cárcel de Amor, dirá que su estilo le «parece mejor»2 que otros tales como la Cuestión de Amor.

			La poética de la escritura sampedrina se refleja en unos pocos textos del autor: en concreto, y si nos atenemos al orden cronológico de composición, se da en los preámbulos de sus dos novelas y del Sermón y en el «Prólogo» del Desprecio de la Fortuna. En cualquiera de estos cuatro textos cumple el autor con la preceptiva disculpa y ejercicio retórico de modestia y manifiesta, en unas ocasiones con más énfasis que en otras, su temor por la reprehensión de aquellos que lean sus obras y hagan de ellas objeto de burlas. No obstante, en todas ellas, también, deja espacio San Pedro para, entre sus palabras, tratar de la audiencia a la que va dirigido el texto y de la forma en que él, como autor, entiende el acto de la escritura. Indudablemente son estas apreciaciones las que tienen más interés, pues en todas ellas incide el autor sobre una cuestión central, aquella que resumiera el Arcipreste de Hita con la patraña de la vieja ardida: «Non ha mala palabra si non es a mal tenida»3. Hagamos breve recuento de las razones de la escritura que esgrime San Pedro. En el Tractado de amores de Arnalte y Lucenda, por ejemplo, tras la expresión retórica de sus temores, dirá:

			Y si por deseo que de vuestro servicio, señoras, tengo, alguna merced vos meresco, esta sea, porque supla [a] la falta mía la virtud vuestra, [y] porque della terná la obra que se sigue nescesidad estrecha; porque las cosas en todo y todas buenas, por mucho que con gentil estilo y discreta orden ordenadas sean, no pueden a todos contentar, antes de mucho[s] son por no tales juzgadas: de unos porque no las alcanzan, de otros porque en ellas no están atentos, de otros no por las faltas que ha[lla]n mas porque sepan que saben4.

			Por su parte, en el «Prólogo» de la Cárcel de Amor, quizá por la proximidad entre esta novela y la anterior, apenas sale del lugar retórico de la disculpa y del temor que expresa por que esta nueva obra sea tenida por semejante al Tractado o «tornare a dezir algunas razones de las que en otras cosas he dicho»5. No obstante, en el Sermón vuelve al núcleo fundamental de su argumentación poética, que no otro es que el de la interpretación del texto y el público al que va destinado, reminiscencia ciceroniana de De partitione oratoria:

			Para que toda materia sea bien entendida y notada, conviene que el razonamiento sea conforme a la condición del que lo oye; de cuya verdad nos queda que si hoviéramos de hablar al cavallero, sea en los actos de la cavallería; e si al devoto, en los méritos de la Pasión; e si al letrado, en la dulçura de la sciencia; e assí, por el consiguiente, en todos los otros estados6.

			Y, por último, en el único «Prólogo» que acompaña a un texto poético suyo (el Desprecio de la Fortuna), San Pedro inserta entre sus temores retóricos iniciales y la glosa final sobre el tema de la obra una observación acerca del lector y una remisión a las mismas palabras escritas en su Sermón:

			Crescía mi covardía el diverso conoscimiento de los hombres, que es muy desigual en el sentir y entender las cosas, que lo que unos quieren loar por virtud, otros lo quieren afear por malicia, a causa que los groseros y los discretos, y los bien criados y los ignorantes, se pueden mal concordar [...] Mas por servicio de Vuestra Señoría y de algunos señores grandes de quien me fue mandado que no passase la vida en silencio, pensé hazer esta pequeñuela obra y llamela Desprecio de la Fortuna, donde prueva por notorias razones que havía de servir, aunque la dexamos mandar, y enderecela a Vuestra Señoría porque, según dixe ya otra vez en una escriptura mía, para que toda materia sea agradablemente oída, conviene que el razonamiento del que dize sea conforme a la condición del que oye.

			Diego de San Pedro puso todas sus esperanzas como autor, y todo su deseo de posteridad, en el poema sobre la Fortuna. El resto de sus composiciones poéticas formaba un corpus de textos escritos unos en relación con su narrativa (algunos poemas breves, el Panegírico de la Reina Isabel y las Angustias de la Virgen en el Tractado de amores de Arnalte y Lucenda), otros con carácter puramente circunstancial (las aquí llamadas «poesías menores»). Quedaban fuera de su negativa consideración el poema sobre la Fortuna y la Passión trobada, este último el único que se imprimió de manera exenta en vida del autor. De modo que la narrativa sampedrina eclipsó una obra poética que la crítica ha saldado con un sintagma: poeta de Cancionero; lo cual quiere decir, indudablemente, autor de poemas ceñidos a unas formalidades y códigos comunes, sin demasiados rasgos de singularidad lírica, escritos preferentemente en octosílabos e impresos —cuando lo fueron— junto a las obras poéticas de un ingente número de autores, cuyos versos aparentaban ser intercambiables7.

			Y poeta de Cancionero, aun cuando las obras líricas de San Pedro se imprimieran pronto (1506, 1511, 1514 y 1516, para el Desprecio de la Fortuna y la mayor parte de las «poesías menores»), suponía también ingresar en el circuito de las copias manuscritas, de las deturpaciones, modificaciones e incluso de las imitaciones. Samuel Gili Gaya, uno de los primeros editores modernos de la obra completa de San Pedro, no duda, como veremos, en calificarlo de «coplero vulgar»8; y Menéndez Pelayo, también censurándolo como poeta, había escrito:

			Además de la Cárcel de Amor y del Arnalte y Lucenda, compuso Diego de San Pedro otras muchas obras profanas en verso y prosa, que le dieron entre los donceles enamorados grande autoridad y magisterio; aunque fuesen miradas con ceño por las personas graves y piadosas, que justamente se escandalizaban de oírle llamar continuamente Dios a su dama y comparar su gracia con la divina, y aplicar profanamente a los lances y vicisitudes de su amor la conmemoración de las principales festividades de la Iglesia [...] Trovó, además, insípidamente algunos romances viejos, parodiando el de Yo m’estaba en Barbadillo en Yo m’estaba en pensamiento, y el de Reniego de ti, Mahoma, en Reniego de ti, amor. Hizo también alguna composición de burlas, no de lo más ingenioso, pero sí de lo más grosero que en el Cancionero se lee (núm. 989), y coronó todos estos atentados poéticos suyos contra el buen gusto y las buenas costumbres con un cierto Sermón, en prosa, «porque dijeron unas Señoras que le deseaban oír predicar». Este Sermón se imprimió suelto en un pliego gótico9.

			Poco de la obra lírica sampedrina, como puede verse, se libra de la censura del erudito santanderino: le reconocerá, no obstante, el valor y calidad de su Desprecio de la Fortuna, y se muestra algo más tibio con la Passión, según él escrita en «quintillas fáciles y devotas, pero algo lánguidas»10. Modernamente, Keith Whinnom, en 1979, y Vicenç Beltrán, en 2002, han reivindicado el espacio que a esta obra poética le cabe ocupar; el primero, al comienzo de su estudio, afirma:

			La poesía de San Pedro no ha recibido de la crítica moderna la atención que merece, en parte porque la ha eclipsado su obra en prosa; pero también por el desprecio ya tradicional de la poesía que precede a la revolución italianizante de Boscán y Garcilaso11.

			No solo por la popularidad de la narrativa de San Pedro, sino también por el carácter circunstancial y antologizable de la poesía amatoria menor, únicamente han sobrevivido con cierto renombre los dos poemas más largos, la Passión y el Desprecio; el resto de su obra lírica debe leerse, analizarse y valorarse en el contexto técnico y los códigos poéticos de la poesía de cancionero12.

			Vista en su conjunto, pues, la lírica de Diego de San Pedro pertenece a dos órdenes o expectativas. De una parte, los dos poemas mayores exentos (Passión y Desprecio) se ajustan a los patrones de la poesía narrativa y piadosa, en un caso, y de la poesía de reflexión moral, en la estirpe de la tradición neoestoica inspirada por Boecio, en el otro; mientras que los dos poemas mayores incluidos en el Arnalte y Lucenda cumplen con una función dentro de la estructura narrativa y son composiciones que exaltan las virtudes de las dos más altas figuras femeninas del universo sampedrino: la Virgen y la Reina. Por otra parte, los poemas breves (aquí rotulados como tradicionalmente se ha hecho bajo el epígrafe de «Poesías menores») no tienen como objetivo la formulación de un discurso narrativo o filosófico sino, en su mayoría, la adhesión a un código (el del amor cortesano), un lenguaje propio de la poesía del Cuatrocientos que se basa tanto en los sentidos léxicos trasplantados del mundo de la caballería como en el engaste casi automático de dualidades (semánticas, sintácticas, retóricas, métricas) que hacen del poema, como formulación verbal, una prueba de ingenio13.

			Quizá es, pues, en estos poemas, en estos breves ensayos de ingenio donde se halle el taller de los recursos que, antes o después, había utilizado o utilizaría San Pedro en sus poemas largos14. Sea como fuere, la circunscripción de la anécdota a situaciones particulares (vividas por el autor, imaginadas o relatadas por otros) supone de algún modo la filiación a una tradición y la voluntad, por parte del poeta, de seguir determinadas fórmulas. Baste, en este sentido, con un somero análisis de la terminología habitual: el tratamiento de la dama como señora, el uso de la muerte como «muerte de amor», la firmeza, la metáfora de la cautividad (tan presente en sus novelas), el léxico cortés (servicio, galardón o el secreto, por ejemplo), la antítesis de pasión y razón, o el dolor y la herida que causa Amor. He aquí una muestra, incompleta y que debe tomarse únicamente como ejemplo, de lo dicho, todo ello representado y reflejado en el primero de los poemas, el que comienza con el verso «Dama que mi muerte guía». En esta religio amoris, sobre la que Menéndez Pelayo mostraba recelos, se fundan algunos de los paralelismos o comparaciones que menos gustan a quienes siguen pensando en San Pedro como un autor converso15. Por ejemplo, en el poema dedicado a una señora en el Día de Ramos (núm. 5), expresa su Passión, esto es, su dolor, de este modo:

			Cuando, señora, entre nos

			hoy la Passión se dezía,

			bien podés creerme vos

			que [m]embrando la de Dios

			nasció el dolor de la mía.

			En algún caso —más allá del poema «Más hermosa que cortés» (núm. 21), expurgado por Gili Gaya— el autor lleva el objeto del texto si no a la sátira al menos a la reconvención o la reprehensión: así, por ejemplo, en el poema «Dama tan poco constante» (núm. 10), en el que el autor advierte a la maliciosa señora, «porque a mí no me conoscen / sino aquellos que me entienden».

			Y, por último, mención aparte merecen dos poemas, el dedicado a una serrana y el que le sigue (núms. 25 y 26), por ser en ambos casos estructuras dialogadas (el primero, entre el autor y la serrana; el segundo, entre caballero y dama) y que, sobre todo en el caso del poema del caballero y la dama, tan próximo se haya de la forma de razonamiento e ingenio de los diálogos aplazados o epistolares de sus novelas.

			En conclusión, la poética de la obra lírica de Diego de San Pedro se mueve sobre las dos líneas (o extremos) de la poesía de su tiempo: la devocional, moral o filosófica, como tono mayor, por un lado, y la circunstancial, según pauta de la literatura cortés, por otro. No debe extrañar, pues, que la pervivencia, la memoria y la fama de su lírica haya recaído sobre los poemas largos, dos de ellos insertos en su primera novela y los otros dos publicados de forma exenta.

			LOS POEMAS LARGOS EXENTOS: LA «PASSIÓN TROBADA» Y «DESPRECIO DE LA FORTUNA»

			Según la cronología establecida por Keith Whinnom, estos dos poemas (la Passión trobada y el Desprecio de la Fortuna), los más extensos de entre los que escribiera San Pedro, representan en la cronología de la lírica sampedrina el comienzo y el final: la Passión, probablemente escrita antes de 1480, y el Desprecio, hacia 1501 o poco después16. Aun cuando la Passión impresa más antigua de la que se tiene noticia es de 149217 y la edición que se toma por primera (conocida) es la de 149418, sabemos por el trabajo de Dorothy S. Severin sobre el Cancionero de Oñate-Castañeda que el poema ya circulaba en copias manuscritas desde la década de 148019. De hecho, su popularidad fue tal que abundaron las reimpresiones y copias del mismo hasta bien entrado el siglo XVIII e incluso más allá20, razón por la cual los editores y estudiosos modernos de la poesía de Diego de San Pedro no comparten —ni tampoco entienden— que Samuel Gili Gaya no incluyera dicha composición entre la lírica de San Pedro editada para las que entonces (1950) eran Obras Completas del autor. De hecho, Gili Gaya despacha el poema en un párrafo de su prólogo y no vuelve a referirse a él en página alguna de su trabajo:

			En la presente edición se han reunido todas las obras conocidas de Diego de San Pedro, con excepción de la Pasión trovada. Esta obra de coplero vulgar carece de méritos literarios para que la reimpresión de sus largas tiradas de versos pueda interesar a los lectores de hoy. Es probable que una parte de sus defectos se deba a lo estragado del texto que ha llegado hasta nosotros a través de numerosísimas ediciones21.

			La Passión trobada es el poema más largo de Diego de San Pedro. Consta de doscientas treinta y seis quintillas dobles más doce quintillas dobles22, que cumplen con la función de preámbulo-dedicatoria, y de las cuales es destinataria la «devota monja» nombrada en el epígrafe inicial23. Tal y como anota Antonio Pérez Gómez, la Passión es

			El primer poema, genuinamente narrativo, de la Pasión de Cristo que se compuso en verso castellano, sin preocupaciones didácticas, sin presunción de exégesis alguna, sin intenciones moralizadoras [...] La inspiración se mantiene a todo lo largo del poema: el verso, a veces lánguido, a veces rudo, tiene la fluidez justa y precisa a todo relato poético destinado a conmover un auditorio popular24.

			Se trata, pues, de un poema de cerca de dos mil quinientos versos25 en los que su autor hace primar la descripción y el diálogo para relatar, con mucho detalle, todo el proceso que va desde la profecía del ángel y la traición de Judas hasta el martirio, crucifixión y muerte de Jesucristo26. El poema se basa en fuentes canónicas, tal y como se encargaron de señalar Whinnom y Severin27; pero el carácter del mismo deviene una suerte de extensa y detenida exposición en la que no solo la descripción hiperrealista y los diálogos —como se ha dicho— adquieren protagonismo, sino también la presencia del «Auctor» que una y otra vez «vuelve al texto», esto es, remite a las fuentes evangélicas para construir la secuencia del relato que presenta. Esta doble vertiente del texto (entre poema lírico de materia narrativa y descriptiva y poema lírico dialogado) fue una de las razones de su éxito como texto para la representación, tal y como se documenta desde el siglo XVI28.

			La estructura tradicional, tanto lírica como escénica, de la Pasión remite a una serie de episodios clásicos cuales son: La Oración en el Huerto, el Prendimiento, la Negación de Pedro, el Planto de San Pedro, el Planto de San Juan, la Sentencia de Pilatos, el diálogo de Nuestra Señora y San Juan, y el Planto final de Nuestra Señora29. Dicha estructura es, también, siguiendo San Pedro las fuentes evangélicas, la que a grandes rasgos se ofrece en la Passion trobada; aunque, en este caso, la extraordinaria extensión del poema permite a su autor establecer subestructuras narrativas que favorecen, y mucho, el detalle en todas y cada una de las escenas30. Por seguir con la construcción poemática de Diego de San Pedro, la distribución y contenido de sus estrofas se establece de este modo:

			I. Preliminares:

			 1.Preámbulo-Dedicatoria: estrofas I-XII31.

			 2.Preliminar: estrofas 1-2.

			 3.Reprehensión de los poetas: estrofas 3-5.

			 4.Profecía de la Pasión: estrofas 6-9.

			II. La obra:

			 1.La Oración del Huerto: estrofas 11-25.

			 2.El Señor a San Pedro: estrofas 26-30.

			 3.Vuelve a la Oración: estrofas 31-43.

			 4.Contra Judas: estrofas 44-52.

			 5.La Traición: estrofas 53-73.

			 6.La negación de San Pedro: estrofas 74-78.

			 7.Caifás: estrofas 79-90.

			 8.Pilatos: estrofas 91-105.

			 9.Herodes: estrofas 106-113.

			10.Pilatos: estrofas 114-147.

			11.Martirio y Crucifixión: estrofas 148-179.

			12.San Juan y la Virgen. Muerte: estrofas 180-236.

			Como puede apreciarse el poema tiene una estructura bipartita, y se divide en dos cuerpos de texto casi equivalentes: por un lado, desde la Oración hasta la Condena (estrofas 11-147); por otro, desde el Martirio hasta la Muerte y el Entierro (estrofas 148-236). Diego de San Pedro, pues, concede tanta importancia a los precedentes (la traición de Judas, las tres negaciones de San Pedro, la actitud de los judíos, los juicios y absoluciones de Caifás primero, de Pilatos en primera instancia después, de Herodes por último, la vuelta de las demandas a Pilatos y la condena final) como a la parte que va desde el Martirio hasta la Muerte y el Entierro.

			Hay quienes han querido ver en el poema una cierta morosa delectación en el detalle y el patetismo de la segunda parte (Martirio, Crucifixión y Muerte), aunque lo cierto es que, tal y como se nos presenta el texto, San Pedro concede una gran importancia —si no superior, al menos muy relevante— a asuntos como las negaciones de San Pedro, el horror de Judas y, sobre todo, la inocencia hallada por Caifás y Herodes; para, finalmente, desembocar en todo un análisis de introspección psicológica de Pilatos32, que debe soportar no solo la presión de los judíos o de su propia esposa sino la angustia que le causa saber que su decisión está determinada por voluntades ajenas33.

			Veamos un par de muestras del estilo del texto en lo que hace a la narración y lo que hace al diálogo. Por ejemplo, las estrofas dedicadas a la Crucifixión son un buen ejemplo de lo que Fernández Jiménez considera «viveza de la narración»34 y es, sobre todo, despliegue retórico y acomodación del verso al detalle narrativo:

			Con muy presta voluntad

			aquel cuerpo consagrado,

			llagado sin piedad,

			con paciencia y humildad

			hizo luego su mandado.

			Como tendido lo vieron

			los que assí ge lo mandavan,

			allí señales hizieron

			do sus manos estendieron

			y donde sus pies llegavan.

			Y después que señalaron,

			el Señor fue levantado,

			y luego la cruz tomaron,

			y por allí foradaron

			por do havían señalado;

			y allí otra vez tendieron

			al Rey Nuestro do primero,

			y del un brazo le asieron,

			y un gruesso clavo metieron

			por la mano y agujero.

			Y tales golpes le dieron

			por que estuviesse bien fuerte,

			que sus nervios se encogieron

			y aquellos dolores fueron

			más mortales que la muerte;

			y passados a enclavar

			la mano que descansava,

			queriendo el clavo hincar

			no la podían llegar

			a do barrenado estava.

			Porque como ya contaron

			los metros que [he] proseguido,

			al tiempo que el otro echaron

			que los nervios se apartaron

			y estava el braço encogido.

			Y tal ensayo pensaron,

			a fin que mucho penasse:

			a la muñeca le ataron

			sogas de donde tiraron

			por que la mano llegasse.

			Pues para bien la llegar

			a do estava el agujero,

			deves, pecador, pensar

			lo que podía rodundar

			de caso tan lastimero;

			que como rezio travaron,

			por vengar allí sus sañas,

			sus pechos descoyuntaron,

			las ternillas le sacaron,

			penetraron sus entrañas.

			En el texto, como puede observarse, tanta importancia concede San Pedro al detalle de la misma Crucifixión como al testimonio de que su narración sigue las fuentes («como ya contaron / los metros que he proseguido») y, también, a la apelación de la audiencia («deves, pecador, pensar»).

			Y ejemplo del diálogo bien puedan ser estas estrofas en las que Jesucristo comparece, por primera vez, ante Pilatos:

			Los judíos respondieron

			(no creá[i]s que solo uno)

			y a Pilatos le dixeron:

			«Nuestras leyes no quisieron

			que matemos a ninguno».

			Allí Pilatos bolvió

			hazia el Cordero innocente,

			y esto le preguntó:

			«Dime, ruégotelo yo,

			¿eres tú rey desta gente?».

			Respondió aquel verdadero

			Nuestro Dios y dixo assí:

			«¿Dizes esso por ti entero,

			o huvo algún medianero

			que te lo dixo de mí?».

			Pilatos le respondió:

			«¿Cómo a mi poder veniste

			que tu pueblo te embió,

			no siendo judío yo?,

			dime, ¿qué es lo que heziste?».

			Con sobrado desconsuelo,

			con dolor desigualado,

			respondió el Rey del Cielo,

			diziendo: «No es en el suelo

			mi casa ni mi reinado;

			que si en este mundo fuesse,

			bien haría tanto por mí

			la gente que me serviese,

			que en poder desos no fuesse,

			ni menos en el de ti».

			Pilatos le replicó:

			«Luego rey deves tú ser».

			El Señor le respondió:

			«Tú dizes que rey soy yo,

			pero deves de saber

			que yo nascí para dar

			testimonio de verdad,

			y el que verdad quiere amar

			quiere mi voz escuchar

			con entera voluntad».

			Allí Pilatos, sabréis,

			que arguyó al Redentor

			y dixo esto que oiréis:

			«Di verdad, ¿qué cosa es?».

			A lo cual calló el Señor.

			Luego Pilatos bolvió

			hazia aquel pueblo malvado

			y dixo: «No hallo yo

			por qué este hombre meresció

			ser a muerte sentenciado».

			La plasticidad, el detalle y los fundamentos narrativos de descripción y diálogo, bien trabados por San Pedro en el poema, se complementan con otras formas literarias cual es la intervención del Autor en el texto, recurso que, como bien sabemos, también haría valer en sus novelas. Ejemplo de esta tercera forma o recurso es la invectiva o diatriba contra Judas (estrofas 44-52), que comienza así:

			Di, traidor, qué te movió

			a hazer tan grand error;

			cuál diablo te engañó;

			quién jamás nunca pensó

			de vender a su Señor.

			Devieras ser refrenado

			de yerro tan conoscido,

			por perder de ser llamado

			el más traidor y malvado

			que en el mundo fue nascido.

			La tradición medieval del tema de la Fortuna arranca, invariablemente en las letras castellanas, de la lectura y corriente neoestoica propiciada por De consolatione philosophiae de Boecio, cuyas traducciones en la Península, por otra parte, se habían iniciado ya en el siglo XIV35. Según C. S. Lewis, la huella de Boecio en la cultura medieval fue de gran calado:

			Boecio pide apasionadamente una explicación para el contraste entre la regularidad con que Dios gobierna el resto de la naturaleza y la irregularidad que tolera en los asuntos humanos [...] Nadie que hubiese leído lo que dice sobre Fortuna podría olvidarla en mucho tiempo. Su obra, estoica y cristiana a la vez a ese repecto y en total armonía con el Libro de Job y con ciertas máximas dominicales, es una de las defensas más vigorosas que jamás se hayan hecho contra la concepción común a los paganos y cristianos vulgares, que «consuela a los hombres crueles», al interpretar las variaciones de la suerte como premios o castigos divinos o, por lo menos, al desear que lo sean36.

			O como señalaba José Antonio Maravall en su estudio clásico sobre La Celestina:

			Desde la fase de plenitud del hombre clásico se ha querido desentrañar la íntima relación de causalidad que mueve el acontecer histórico [...] No hay tema más difundido en los siglos XV a XVII que ese de la fortuna, ni que más se discuta ni que más se utilice, incluso por aquellos que, conservándose fieles a una visión religiosa tradicional del universo, al ocuparse de los hechos que contemplan, no pueden dejar de apelar a esa noción de arbitrariedad que la fortuna lleva consigo37.

			Para este autor, la Fortuna, como tema literario y como idea filosófica que también deriva del De remediis petrarquesco38, se pone de manifiesto en la literatura castellana del siglo XV como «fuerza incontrolable, ciega, caprichosa», tanto en

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			LOS POEMAS LARGOS DEL «TRACTADO DE AMORES DE ARNALTE Y LUCENDA»: LAS «SIETE ANGUSTIAS DE LA VIRGEN» Y EL «PANEGÍRICO DE LA REINA»

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			LAS «POESÍAS MENORES» Y LA ESTÉTICA DE CANCIONERO

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			OTROS POEMAS BREVES EN EL «TRACTADO DE AMORES DE ARNALTE Y LUCENDA»
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